
Una deuda saldada, que deja
ganas de más.
Aunque parezca mentira, ésta es la primera vez que el Centro
de Arte y Naturaleza de la Fundación Beulas le dedica una
exposición monográfica al propio Beulas. Le han homenajeado
mucho como coleccionista, y es muy loable la práctica habitual
de  invitar  a  artistas,  escritores  u  otros  expertos  a
presentarnos su selección personal de ese legado. Pero no
podemos pasar por alto que esas obras de otros artistas están
muy interrelacionadas con su propia carrera pictórica, puesto
que algunas le llegaron por intercambios con artistas amigos y
otras porque sintió la necesidad de comprar piezas que por
alguna razón le resultaban atractivas. Lo explica muy bien
Imma Prieto, autora del texto del catálogo, donde destaca cómo
en algunos casos la interrelación se creó a partir del mutuo
interés  por  el  color  azul,  tan  típico  de  Beulas  y,  por
ejemplo, de dos espléndidas obras de Victor Mira y Roberto
Matta en su colección. Por eso resultó doblemente positivo que
esta exposición en Huesca coincidiera con otra en Zaragoza
montada por la Galería A. del Arte, en la que junto a obras
del propio Beulas, se expusieron los trabajos en azul de una
selección de alumnos de nuestras Escuelas de Arte y de la
Facultad  de  Bellas  Artes.  Esta  buena  predisposición  hacia
otros artistas más jóvenes confirma una de las cualidades de
Beulas, que apropiadamente figuraba en el título de la muestra
del CDAN: “abrir horizontes”. De hecho, una de las cosas más
llamativas de esta exposición eran los bien escogidos títulos
con que se rotuló cada una de sus secciones, empezando por la
inicial, titulada “Líneas de formación”, donde en efecto había
algunos dibujos muy lineales, propios de una buena formación
académica, a la final “Horizontes de conocimiento”, que alude
a los paisajes casi abstractos de amplios horizontes y a la
permanente actitud de aprendizaje que sigue manteniendo el
artista,  pasando  por  otras  como  la  dedicada  a  los  años
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sesenta, titulada “Siete frigoríficos” porque en ese momento
su  frenética  actividad  le  llevó  a  mantener  siete  casas.
Algunos de sus óleos de aquella década triunfal, donde se
convirtió en uno de los pintores emblemáticos de un paisajismo
moderno  camino  de  la  abstracción,  ya  pudimos  verlos  en
compañía de los de otras figuras de referencia de entonces,
como Benjamín Palencia, Ortega Muñoz o Díaz Caneja, en la
exposición de 2006 titulada Paisajes esenciales. Pero para mí
ha sido un descubrimiento su estilo de los años cincuenta, con
vistas  de  ciudades  y  monumentos  muy  cercanas  al
existencialismo pictórico de Vaquero Palacios. Y otra novedad
han sido las muchas fotografías de paisajes realizadas por
Beulas,  tanto  como  souvenir  personal  como  con  finalidad
artística en sí mismas, aunque quizá también en ciertos casos
como recurso iconográfico para su inspiración pictórica, pues
según se nos dice en el catálogo él no practica el plein air.
El catálogo, como la exposición, me ha dejado sabor a poco,
con  ganas  de  más.  La  publicación  recoge  no  sólo  la
reproducción de las obras presentes en la exposición, traídas
de colecciones muy dispares, sino también mucha documentación
gráfica complementaria. Prima el cariz didáctico, tanto en el
ya aludido ensayo de Imma Prieto, como en la amplia antología
de escritos sobre Beulas firmados por diferentes críticos e
historiadores del arte que se recogen en el apéndice de textos
que, seguido de una abundante lista de bibliografía, pone
punto final al libro. Espero poder leer pronto la tesis de
Juan Benosa, El minimalismo mágico de José Beulas, pintor
abstracto del paisaje aragonés. Será una nueva ocasión para
poder disfrutar de más amplios comentarios sobre la evolución
pictórica de Beulas. Pero sobre todo me gustaría ver en el
CDAN una exposición sobre el paisaje aragonés en la pintura
del  siglo  XX,  desde  Sorolla  y  Zuloaga  a  tantos  artistas
actuales que lo cultivan, pues sería otra deuda saldada con el
trabajo de Beulas como pintor.


